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¿QUE ES LA PROPAGANDA?

La palabra "propaganda'’ entró firmemente en 
los diccionarios de las más diversas y disímiles len­
guas y en el vocabulario usual de! ciudadano de cual­
quier país. Y al mismo tiempo es difícil encontrar 
en los idiomas del mundo un concepto que posea tan 
diversas interpretaciones y por su sentido incluso 
a veces contrapuestas. Y la diferencia esencial entre 
tales interpretaciones es la que deriva de la connota­
ción de clase. La propaganda en genera) no es conce­
bible por encima de los intereses de determinadas 
clases, sectores de clase, partidos políticos. Sólo en 
el plano teórico es admisible la abstracción de estos 
conceptos.

"La propaganda es la difusión y explicación en 
profundidad de ideas, teorías y conocimientos": tal 
es, aproximadamente, la definición de la esencia del 
concepto "propaganda" en diccionarios y manuales. 
¿Pero acaso es posible encerrar en este marco 
académico toda la fuerza de la pasión y la profundi­
dad de las intervenciones de Lenin ante las masas 
revolucionarias? ¿O el sentimiento de alegría engen­
drado por el contacto con la verdad leninista 
en los primeros círculos de educación política de la 
juventud comunista, en cuyo seno los komsomoles 
de los años veinte estudiaron las obras del jefe de la 
Revolución de Octubre? ¿O la parquedad del texto 
de los primeros boletines sobre la situación en el 
frente durante la Gran Guerra Patria, que colmaban 
de dolor el corazón de cada soviético? Y, en fin, 
¿acaso puede caber en tal definición toda la creativa 
variedad del trabajo cotidiano de los propagandistas 
del partido, cuyas palabras son tan necesarias a las 
masas populares?

Es enorme la importancia de la propaganda en 
la lucha por las transformaciones revolucionarias 
en el mundo. El XXIV Congreso del PCUS (1971) 
subrayó la necesidad de continuar reforzando el 
trabajo propagandístico y, ante todo y del modo más 
activo, la propaganda bien orientada de los ideales 
comunistas, de las tareas concretas de la construc­
ción comunista. El partido señaló que en el marco 
de una cada vez más dura batalla ideológica, el 



supremo deber de los propagandistas es rl dar una 
inmediata, resuelta y efectiva réplica a la propaganda 
imperialista, ofrecer n cientos de millones de hom­
bres la verdad sobre la sociedad socialista, sobre el 
modo de vida soviético, sobre la construcción• fiel 
comunismo en la URSS'. Esto fue ratificado una 
vez más en el XXV Congreso del PCUS (1976). 
"En la lucha de las dos concepciones del mundo no 
puede haber lugar para el neutralismo y los compro­
misos. En este dominio son imprescindibles una gran 
vigilancia política, una labor de propaganda activa, 
rápida y convincente, y una réplica oportuna a los 
actos de subversión ideológica del enemigo."3 En 
estos años ochenta, cuando se acrecientan las tenta­
tivas del imperialismo mundial por socavar la disten­
sión mediante la creación de un clima dé hostilidad 
respecto a los países socialistas y a la Unión Soviéti­
ca, la educación comunista ha adquirido una agude­
za mucho mayor.

El XXVI Congreso del PCUS señaló la gran 
importancia del trabajo de la propaganda partidaria. 
En el Informe del Comité Central del PCUS al 
XXVI Congreso del Partido Comunista de la Unión 
Soviética, se dice: “A los activistas ideológicos, a los 
propagandistas del Partido les corresponde el papel 
principal en el desarrollo continuo de la instrucción 
y educación marxisln-leninista de las masas y de su 
actividad creadora en el cumplimiento de las tareas 
de la edificación comunista".1

La comprensión científica de la propaganda está 
indisolublemente unida con una de las importantí­
simas indicaciones metodológicas del marxismo- 
leninismo, dicho con palabras de Lenin: "Todo el 
espíritu del marxismo, todo su sistema exige que 
toda situación sea examinada sólo (n) históricamen­
te; (¡9 sólo en conexión con otras; (y) sólo en 
conexión con la experiencia concreta de la histo-

El aspecto histórico-teorético, el profundo análi­
sis del concreto material histórico son imprescindi-

' Véaae l. I. nréthnev. �or  el camino de Lenin. Dixcurwx y 
artículos, t. J, Moscú, 1072. pitg. 296.

L. I. Brézhnev. “informe del Comité Central del PCUS y 
las Ureas inmediatas del partido en la politien interior y 
exterior. XXV Congreso del PCUS'. Moscú. 1976. ed. de la 
Agencia de Prenta Nóvmti. p«íg<. |.1| 1.12.

' "XXVI Congreso del Partido Comunista de la Ur lón 
Soviética". Boletín de Información. 7/1981. ed. Paz y Socialismo. 
Praha. pág. 98. e _
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blrs pitra el examen de cualquier fenómeno social, 
, i que el investigador puede en tal caso comprender 
su esencia sólo tras "...considerar cada cuestión 
desde el punto de vista de cómo ha surgido el 
fenómeno histórico dado, cuales son las etapas 
principales por las que ha pasado en su desarrollo, 
y, partiendo de este punto de vista de su desarrollo, 
ver en qué se ha convertido en la actualidad.1 Si no 
se comprende la fuente y, ante todo, las condiciones 
económico-sociales de surgimiento de uno u otro 
fenómeno, será difícil determinar su lugar en el siste­
ma de los procesos sociales actuales.

En consecuencia, el historicismo es una condi­
ción ineludible de la investigación de cualquier fe­
nómeno de la vida social. "La dialéctica incluye la 
historicidad”2: en esta frase leninista se encuentra 
claramente expresado el principio del historicismo 
en la concepción científica.

Y esto es válido para un fenómeno social como 
la propaganda. El estudio de la historia de la pro­
paganda, de la multisecular práctica de difusió.) de 
las ideas, puntos de vista y teorías, es extraordi­
nariamente interesante, pero lamentablemente, es un 
problema que no ha sido investigado en absoluto.

Por supuesto que una tarea de escala tan con­
siderable es de imposible resolución en el marco del 
presente libro, dedicado a ilustrar los problemas 
actuales de la actividad propagandística. Sólo nos 
proponemos ofrecer una visión histórica general 
de la propaganda con el fin de obtener una noción 
más plena del carácter y esencia de este fenómeno 
en su conjunto y, principalmente, para comprender 
con mayor profundidad el pnpel revolucionario y 
transformador de la propaganda comunista. Pensa­
mos que el estudio de la historia de la propaganda 
de ideas, doctrinas y teorías constituye un importante 
y necesario elemento de un enfoque científico de la 
propaganda.

Señalemos que la palabra "propaganda” y la 
propaganda como fenómeno social tienen su propia 
y singular historia. La palabra "propaganda” deriva 
del latín propago. Como explican los lingüistas, 
este verbo, entre otros significados describe la 
acción de reforzamiento mediante un cierto proce­
dimiento de los brotes o raíces de las plantas de modo 
que puedan multiplicarse y desarrollarse. De tal for­
ma, la palabra "propaganda”, en su origen, estaba 
vinculada al trabajo del hortelano, y a sus esfuerzos

1 V.!. Lenin. Sobre el Estado. O.C.. t. 39, páf. 67.
* Recopilación Leninista. I. XI. pá|. 3M4.
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por crear las condiciones (avniablcs de crecimiento 
de las plantas.

En el ocaso del Imperio romano, la palabra 
adquirió un sentido cnmplctanienie distinto: y por 
tal comenzó a entenderse como la difusión de toda 
suerte de información: desde los rumores hasta los 
doctrinas religiosas y políticas.

En el siglo XVII. In Iglesia católica comenzó a 
utilizar la palabra "propaganda" para denotar la 
actividad de difusión de los doctrinas religiosas de 
dicha Iglesia en los países heréticos y pignnns.

Durante los siguientes dos siglos o siglo y medio, 
el término "propaganda" adquirió una significación 
cada vez más dilatada: comenzó a utilizarse para 
significar toda acción de organizaciones y personas 
vinculadas con la difusión de diversas teorías, 
ideas filosóficas, opiniones, teorías, fines y objetivos 
de uno u otro movimiento social. En el siglo XIX. 
esta palabra comenzó a usarse para describir las 
acciones y métodos que tenían como fin someter a 
observación a las personas, controlar sus concien­
cias, e inducirlas a ciertos comportamientos. Pero 
fue precisamente en el siglo XIX y a compás de los 
combates de clase que esta palabra comenzó 
a adquirir otro contenido, y cada vez más frecuen­
temente se la utilizó para significar la actividad de 
los revolucionarios, que introducían en las masas las 
ideas de lucha por la libertad y la felicidad. Porta­
dora de una carga semántica multisecuiar, la pa­
labra "propaganda" recibió, finalmente, su sentido 
actual, si bien ha conservado la multiplicidad de 
sentidos, dependientes, como ya se dijera, de la 
posición de clase de quien la interprete.

Tal ha sido, en sus rasgos generales, la evolución 
semántica de la palabra "propaganda" Pero esta 
evolución no coincide con la evolución de la acción 
misma, que hoy se denomina propaganda. Se plantea, 
pues, otra taren: la de perseguir la evolución de 
esta acción cualquiera que haya sido la manera de 
llamaría, siempre y cuando haya poseído elementos 
de esa actividad que hoy se califica de trabajo 
propagandístico /o de propaganda/.

Teniendo presente que el desarrollo de cualquier 
forma de la conciencia ¿ocial y de cualquier 
fenómeno social está determinado, en Gltima ins­
tancia, por el desarrollo de la formación econó­
mico-social y guiados por tesfe principio examinemos 
los aspectos históricos de la propaganda de acuerdo 
con los períodos que en lo esencial corresponder 
• las formaciones económico-sociales.

En la tentativa de encontrar algunas sefinir* 
u i 37 8206335 



• Ir dicha actividad volvamos la mirada al periodo 
mós Irjitno de |« vida de la humanidad Como se 
xahe. ya cu los albores del régimen de comunidad 
pi unitiva surgieron creencias religiosas. Como 
srihifnitt F l-ngrls. "la religión surgió en el tiempo 
mas pi unitivo de las más ignorantes, oscuras y 
primitivas representaciones de los hombres sobre 
mi |»r.>|»ht ri.itundeza y sobre la naturaleza exterior 
que los rodeaba"'.

I's un supuesto válido de afirmar que a medida 
• pie fueron surgiendo las creencias religiosas dio 
comienzo !n tarea dr su difusión entre todos los 
miembros de la comunidad, así como entre los 
prisioneros de guerra qur obligatoriamente debían 
abrazar la nueva fe.

F?.ngels se sintió no nido por las investigaciones 
de Lewis Morgan, qur pasó gran parte de su vida 
entre los iroqueses qur habitaban en el estado de 
New York, y por quienes ftto adoptado como 
miembro de la tribu En esta tribu existía una 
variedad de sistema mámen-religioso, que los cien 
tifíeos llaman totemismo Cada gens poseía su tótem, 
generalmente una (danta o un animal, a! cual, sus 
miembros consideraban un símbolo de su gens, qur 
los acomunaba en contradicción n otras grupos, en 
el rechazo al ataque de las fieras y en ln lucha 
contra las calamidades. !.os sirte linajes de la tribu 
de los senekns, donde viviera Morgan, se Humaban 
lobo, oso, tortuga, ciervo, becada, garza, halcón. 
Los saliernas (los ancianos, jefes durante los pe­
riodos de paz) y los caudillos (jefes militares) 
en razón de sus responsabilidades eran considerados 
como los "guardianes de la fe" y cumplían funciones 
sacerdotales. Entre sus funciones se hallaban las 
medidas definibles como un género de manipulación 
psicológica de los miembros de la gens tendientes 
a persuadirlos de! carácter divino de los lotcms y de 
la iiiipicsciijdible cohesión de la gens en torno a esos 
símbolos.

Los snhemas y los caudillos procuraban lograr 
este tin, como lo diríamos ahora, mediante pláticas 
individuales y también a través de intervenciones 
píiblicas ante los miembros del linaje. Sin embargo, 
el principal medio de reforzuiniento de los principios 
de la inoral gentilicia y del comportamiento de los 
hombres era su transmisión de generación en gene 
ración. Estos principios y opiniones se absorbían des­
de la más temprana edad como verdad absoluta

Lti)
( Miifi y I Fngeh, Obtu\ 8:505336 s
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La transferencia de representaciones, de formas de 
pensamiento, de comunicación espiritual, en la 
comunidad primitiva se difundía casi por si misma, 
de un modo semejante a la transmisión de la pericia 
para la obtención de alimentos, del agua y del 
fuego. Y así, en la sociedad gentilicia todavía no 
había surgido la propaganda como un género espe­
cial de actividad. Sólo se trata de algunos elementos 
de la acción, similares a la propaganda. La forma­
ción de la sociedad esclavista iba acompañada por 
la concentración de los instrumentos de producción, 
riqueza y poder en manos de la ciase dominante, por 
un lado, y por el otro, en la transformación de los 
antiguos miembros de la sociedad gentilicia, iguales 
en derechos, en esclavos absolutamente privados 
de derechos. El desarrollo de In sociedad esclavista 
condujo inevitablemente ni reforzainicnto del pa­
pel del Estado como instrumento de subyugamiento 
y coerción. Y el Estado no pudín pasar sin apelar 
a las ideas y opiniones que junto a las armas servían 
a la defensa dr los intereses de la clase domi­
nante. Por ello surge In necesidad de un meca­
nismo apto pnra su difusión. I's posible que pre­
cisamente tal es rl esquema de surgimiento de 
la propagando como fenómeno que se haya vuelto 
inevitable pareja de cualquier formación es­
tatal.

Al estudiar la propaganda rn la sociedad de 
clases, debernos partir de In indicación de Marx y 
Engcls, según la cual "el pensamiento de la clase 
dominante se vuelve el pensamiento dominante 
de la época. Vale decir, que aquella clase que 
aporcce como la fuerza material dominante, es 
al mismo tiempo su fuerza espiritual domi­
nante".1

Al hablar de la división del trabaje’ en el seno 
de la clase dominante. Marx y Engcls afirmaban 
que una pnrte dr esta clnsc aparecía romo su 
cnpa pensante (sus ideólogos, que se ocupan de 
elaborar las ilusiones de esta clase sobre sí mismo), 
mieh.ras que la otra parte de la cln.se. con respecto 
a esc pensamiento e ilusiones, adoptaba una 
actitud más pasiva y mostraba disposición a absor­
berlos, ya que. en realidad, tales representantes de 
la clase son sus miembros activos y por rilo disponen 
dr menos tiempo para construirse ilusiones v prnsa 
mientes sohrc si mismos"’

(. Miri v F l-ngeh la tdetfbmla almuina. i ’ 
pá|< 4 5 46
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Entre los documentos de las culturas antiguas no 
encontraremos ninguno donde esté rigurosamente 
represada una opinión sobre la propaganda y su 
importancia en la sociedad. Pero al mismo tiempo 
muchos pensadores del mundo antiguo, especialmen­
te de Crecía y Roma, nos dejaron interesantes 
testimonios sobre el papel de la propaganda en la 
sociedad y el Estado esclavistas, sobre los métodos 
•le (tersuasión y particularmente acerca del arte 
* • < retir determinadas ilusiones entre los adversarios 
...ilitares, y también en torna.>l lugar de las Ideas 
v opiniones en las intcrrelaciones de las clases.

testimonios de este tipo los encontramos en las 
de Homero, que, en particular, mostró in- 

t< tesantes ejemplos de astucia simultáneamente 
ii'-litar y propagandística en la lucha de los griegos 
7 los troyanos: una especie de prototipo de lo que 
hoy llamaríamos guerra psicológica. Como se sabe, 
l<»s griegos no pudieron apoderarse de Troya por 
asalto. Construyeron entonces un enorme caballo 
i.i madera en cuyo interior se ocultaron sus guerre­
ros. Los troyanos, engañados por un prisionero 
griego que les aseguraba que la posesión de este 
caballo les darla la victoria, lo Introdujeron en la 
ciudad, üc noche, los guerreros griegos salieron del 
vientre del caballo e hicieron entrar sus tropas en 
la ciudad. Así los griegos se apoderaron de Troya.

Este ejemplo nos demuestra que la maniobra 
propagandística por su esencia representaba en 
aquel tiempo un arma no menos importante que la 
lanza o la espada.

El historiador griego de la antigüedad, Heródo- 
to, nos dejó la descripción de algunos métodos pro­
pagandísticos muy interesantes, y algunos de ellos 
unidos ul nombre del estadista y jefe militar Temís- 
tocles. Para arrojar la confusión en el espíritu de. 
los persas y de los griegos de Jonla a ellos sumados 
en la lucha contra Atenas, Temístocles esculpió 
sobre una piedra yacente cerca de una fuente de 
agua potable una Inscripción supuestamente hecha 
por los mismos jonios. La inscripción rezaba que los 
combatientes junios no debían alistarse de parte de 
los “bárbaros" y exhortaba a negarse a luchar con­
tra Atenas. l.a piedra de Temístocles era una espe­
cie de “volante” del mundo antiguo “Impresa” por 
uno de los primeros maestros de In propaganda "ne­
gra”, es decir, la propaganda conducida en nombre 
de otras personas.

Opiniones más. o menos sistemáticas sobre la pro­
paganda, podemos encontrarlas en Platón, partlcu- 



dominante Como se sabe, la tentativa de Platón por 
• tetar un Estado semejante no tuvo éxito.

Para el estudio de los embriones de propaganda 
en el mundo antiguo, se debe atender al hecho de que 
las bases metodológicas <le la acción propagandísti­
ca. en genera!, se encuentran elaboradas en el marco 
de la íilosolia En los trabajos de los filósofos hay 
numerosos argumentos, que. por un lado, son un in­
teresante testimonio de la importancia de la propa­
ganda en una u otra época, v. por otro lado, pro- 
po<ctonan tina imagen sobre los métodos y formas 
de difusión de ideas en diversas etapas del desarro­
llo social.

En la época del feudalismo en Europa Occiden­
tal, la religión se convirtió en indiscutida ideología 
dominante. Corno regla, las ideas filosóficas se re­
vistieron de forma religiosa. La difusión de ideas y 
opiniones también se volvió un monopolio de la 
Iglesia. Esta no se interesa en la búsqueda de la ver­
dad, sino en la búsqueda de las concepciones que tic 
modo más eficiente contribuyan a fundar los dog­
mas de la fe De aquí que toda doctrina de este tiem­
po porta claramente la expresión de su matiz reli­
gioso-propagandístico. Valgan como ejemplo las 
obras de los mayores escolásticos del siglo XII!, 
particularmente de Tomás de Aquino. Como funda­
mento de su doctrina se encontraba la reaccionaria 
idea de la superioridad de la Iglesia sobre la sociedad 
civil, del poder eclesiástico sobre el laico, de ln vida 
en el más allá sobre la vida terrenal. Estos postula­
dos se convinieron en cimiento ideológico e instru­
mento teórico del catolicismo en su gigantesco tra­
bajo propagandístico entre la población, trabajo 
llevado a cabo por el bien organizado e instruido 
ejército de servidores de la Iglesia católica.

La importancia propagandística de la religión 
se conservó en alto grado también más larde, duran­
te el tránsito del feudalismo al capitalismo. El filó­
sofo idealista irlandés Bcrkeley vio directamente en 
la religión un medio para controlar a los “plebeyos". 
Es también conocido el pronunciamiento de Voltai- 
re, para quien “si Dios no existiera, habría que In­
tentarlo" como forma de mantener las masas popu­
lares en el temor y en la sumisión.

El contenido, la orientación y las formas de la 
propaganda indican nítidamente el carácter de uno 
u otro sistema o régimen social. A lo largo de la histo­
ria siempre octirrií» que cuanto más reaccionario 
fuera un régimen tanto más repugnantes recursos y 
métodos inventara para su defensa. Se emplean to­
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dos los medios: desde rl <hs< tirso meloso hasta la mu 
midnción y In retorsión y tunlcsquirra métodos de 
groscin infhirttcia propagandista a. con tal de impe­
dir o, por lo menos, retrasar rl hundimiento del régi 
inen o sistema.

En el transcurso de toda formación explotadora 
se encuentran muchos e impresionantes ejemplos 
al respecto. Recordemos la Edad Media l a palabra 
misma "jesuíta” impone representarse un escenario 
de mentira y perfidia e impúdica hipociesúi, de suti­
les intrigas y descarado pisoteo de todas las normas 
morales, v acciones según la regla "el fin justifica 
los medios" El fundador de la orden jesuíta, Igna­
cio de Luyóla, predicaba a sus discípulos: “Entrad 
al mundo como dulces ovejas y allí moveos como 
lobos feroces; y cuando os acosen como a los perros, 
aprended a reptar como serpientes"

Hasta hoy día. sobre la 'Cierra pasaron muchas 
tempestades, corrían los siglos, cayeron en el olvido 
tantas profecías, pero se mantienen asombrosamen­
te vivas las lecciones de I.oyola entre quienes, defen­
diendo un régimen moribundo, se valen de los más 
viles actitudes y crímenes y entre quienes, en interés 
de las más desenfrenadas fuerzas de la reacción 
política y social, se revelan capaces de traición y 
carentes de lodo principio ideal.

En ciertos aspectos, el jesuitismo está emparen­
tado al maquiavelismo, conocido como política que 
no desdeña recurso alguno con tal de alcanzar los 
fines propuestos, fines, que, además, como regla 
están lejos de ser benéficos. La más siniestra mani­
festación de maquiavelismo en la época del imperia­
lismo ha sido la propaganda hitleriana. En la persona 
de Goebhels, del mismo llillcr y de toda su camari­
lla, surgió en la historia el bandidaje propagandísti­
co, la variante cínica de la moral sin principios.

Un tempestuoso desarrollo de las actividades 
propagandísticas tuvo lugar cu el periodo de las re­
voluciones burguesas, desde fines del siglo XVI 
hasta fines del siglo XVIII. En los países más avan­
zados de Europa Occidental transcurrió un rápido 
proceso del nuevo modo dr pro<hicción capitalista, 
engendrado en Ins entrañas do la precedente socie­
dad feudal. El joven y despabilado burgués salido 
del "despreciado" tercer estamento, hizo todo cuan­
to pudo para reforzar su situación en la sociedad y 
en el Estado y para debilitar simultáneamente la 
fuerza del viejo estamento feudal. Era la época en 
que, como dijera Marx, "ninguna de las partes con­
tendientes lograba superar a la otra"1
1 C Mari y F P.njtrh, Obran. • 4 pA*. loa. Q — ¿i '
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(higmartos drl rMamrnto medio urhnno del cual 
<■ («HuuMii til clase <lr la burguesía, buscaron y en-

• «uiti.Hiui cu su sriui no sólo a quienes tenían talento 
para la invención y el empleo de las máquinas, sino, 
ademós, a quienes pudiesen inventar y utilizar las 
ideas en defensa de los inte reses‘de la ya lograda y 
en vigor independencia de clase de la burguesía.

b'rancis Pacón (156! -1626), hijo de un alto 
funcionario británico, que llegó a ser canciller del

|'MW< ....... . IMK vi puí.iu OS JU épo­
ca, y su simpatía se dirigió hacia la "nueva nobleza” 
(la burguesía) y no hacia la vieja aristocracia. En 
una serie de sus trabajos, E. Pacón roza problemas 
directamente vinculados con la actividad propagan­
dística del listado y de la Iglesia de su tiempo. Pa­
cón se pronunció por una radical reforma de la 
ciencia y por liberarla de todas las nociones esco­
lásticas y falsas nacidas no sólo corno resultado de 
los errores de algunos científicos, sino también de 
los errores formados entre hombres que sufrían 
el influjo de las ideas, opiniones y teorías de los de­
fensores de la sociedad feudal.

Pacón distinguía cuatro tipos de errores en el 
proceso de conocimiento de la verdad: cuatro tipos 
de "Idolos" nacidos de las condiciones especificas 
de educación de cada persona ("falsas representa­
ciones") o fantasmas: "los ídolos de la tribu huma­
na". "los ídolos de la caverna", "los ídolos de la 
plaza", "los ídolos del teatro". Y si los dos primeros 
tipos, según Pacón, están condicionados por la natu­
raleza común a lodos los hombres, como las prefe­
rencias subjetivas, simpatías y antipatías, en cambio, 
por ejemplo, "los ídolos de la plaza", son errores 
surgidos como resultado de la comunicación que los 
hombres establecen mediante la palabra. En mayor 
grado aún están vinculados con la propaganda los 
errores de los hombres que flacón clasifica en la 
categoría de "ídolos del teatro". Estos errores, de­
cía, derivan de la asimilación aerifica de opiniones 
recibidas y surgen como consecuencia de la subor­
dinación del espíritu a criterios equivocados.

Si bien Bacon hacía tales reflexiones remitiéndo­
se a los problemas de la ciencia, aquellas contri­
buyen igualmente a arrojar luz sobre el papel de la 
propaganda en la naciente sociedad burguesa. Pa­
cón opera con términos ("falsas representaciones", 
"errores", "falsa opinión", "falsa noción", etc.) que 
más larde se implantarán sólidamente en el vocabu­
lario teórico dr la propaganda burguesa.

Bacon dedicó una serie de ensayos expresamen­
te al arte dr la propaganda y dejó una detallada

Í43 8 063 36 

ÍÍW*

11



descripción de los procedimientos y métodos de 
manipulación psicológica de la conciencia humana. 
He aquí uno de ellos* quien quiera conseguir algo 
debe distraer 11 su interlocutor y desviar la conver 
sación hacia otro tema, de modo tai que no pueda 
replicar. En ci ensayo "Snlue la astucia". Bacon 
recuerda haber conocido « un secretario y conse­
jero, que jamás dio a la reina Isabel documento al­
guno a firmar sin que recurriera a alguna ai timarla 
tendiente a que la reina no prestara demasiada aten­
ción al contenido de los documentos. En aquellos 
asuntos en los cuales no se quiera rozar sus actores, 
la astucia indica expresarse francamente, hablando 
en términos tales como “se dice...” o “se oye decir...".

He conocido a un hombre, escribe Bacon des- 
pués, que en sus discursos omitía precisamente ¡o 
que más le importaba decir, y continuaba hablando 
hasta que en cierto momento volvía atrás y hablaba 
de lo principal como si por puco se hubiera olvidado 
de hacerlo... Y Bacon finalizaba afirmando que 
existían innumerables ardides y pequeñas astucias.

El régimen social que sobrevino luego de la épo­
ca en que viviera Bacon, fue utilizando estos consejos 
al compás de su desenvolvimiento y hoy dispone de 
agudas y complejas astucias, como aconsejaba Ba­
con, y de sistemas de engaño de las masas trabajado­
ras. meditados, bastante ágiles y coordinados en un 
plano internacional.

Con la aparición dr la prensa, la propaganda 
adquirió una nueva vida.

Como se sabe, en la Europa medieval los puntos 
de intercambio de información estaban localizados 
en las ciudades portuarias y comerciales y en los 
centros culturales. En el siglo XVI. en Venecia sur­
gió una oficina para la reunión de información so­
bre los acontecimientos políticos, precios de mercan­
cías. sobre el arribo y partida de las naves, etc. En 
Venecia y en Roma fueron organizados gremios 
de "escritores de noticias" Poco después las gace­
tas (palabra tomada de la denominación de la pe­
queña moneda veneciana, por cuyo precio se ven­
dían las listas de informaciones) comenzaron a 
editarse en ciudades de Alemania. Inglaterra. 
Francia y Holanda. Las gacetas conocieron una vas­
ta difusión en el periodo de las revoluciones burgue­
sas: la inglesa del siglo XVII. ln francesa de fines del 
siglo XVIII y en la guerra civil de Estados Unidos 
(IK6I IR64) Durante el reinado de Pedro I. y 
precisamente en 1v comen/<S n publimr ya 
cetas en Rusia de nutriera regular

El nacimiento v ¡a difusión dr las gacetas liu^fj^ Q S 3 3 6



I">>»<!<.*<!<».% n<i sólo y n<» turno por los factores <!e! 
dcMiudlo técnico, como por factores de orden 
cconoiii'cu-j.ocia!, y ante lodo, porque el capitalismo 
permitió la creación de nuevas posibilidades para 
la coiuhhiciu ion entre los hombres.

Sin gacetas era ya imposible imaginarse siquiera 
la difusión de ideas, opiniones, teorías y doctrinas. 
Hasta la invención de la indio, las gacetas y revistas 
fueron la fuente principal de información corriente 
y el medio mú.» i,«paitante dv auividad de la propa­
ganda.

En 1710, en la revista Inglesa "Examiner” apa­
reció el célebre panfleto "El arte de la mentira po­
lítica’’, que, cc mo se supiera más tarde, pertenecía 
a In pluma de Jonathan Swift, autor de los Viajes de 
�Julliver, y, posiblemente, de su amigo, el escritor 
John Arbuthknot, bajo cuya firma fuera publicada 
la obra.

Transitando a través de las páginas de esta obra, 
el lector puede aprender mucho sobre la acción 
propagandística del Estado burgués en formación, 
sobre sus métodos de elaboración de la conciencia 
de masas en nombre de la afirmación de los intere­
ses de la clase dominante.

"El arte de la mentira política" es un panfleto 
hinchado de sarcasmo increíblemente fuerte, pero 
a! mismo tiempo nos da la pauta de cuál es In acti­
tud del autor respecto a In propaganda, en tanto 
complejo c importante fenómeno social. A través 
del velo del sarcasmo se lee con avidez las agudas 
y serias opiniones sobre el "arte de la mentira polí­
tica", la furia apenas escondida, la rabia de los hom­
bres hartos de la melosa abundancia de la "mentira 
política".

Swift y Arbuthknot, al igual que Bacon, refle­
xionan filosóficamente, ante todo, sobre el porqué 
el espíritu humano es tan receptivo a la mentira, o 
si lo decimos en el lenguaje moderno, dichos autores 
estaban muy interesados en los aspectos psicológi­
cos del problema. En su respuesta, y mediante la 
sátira, se expresa el hombre típico de su tiempo, 
un tiempo en el cual la prensa impone a los hombres 
la impotencia intelectual y el vacio espiritual.

El alma es proclive a la mentira, se dice en el 
panfleto, porque es por naturaleza semejante a un 
reflector o a un espejo cilindrico plano; cuyo lado 
plano fuese creado por un dios omnipotente pero 
sobre el cual, más tarde, el diablo agregó el lado ci- 
lindriforme. El lado plano representa los objetos 
tal como son, y el lado cilindrico, de acuerdo a la 
ley de reflexión de las superficies curvas, ínevita-
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blenientc représenla los objetos ver (laderos como 
faisos y los falsos como verdaderos Todo el arle y el 
éxito dé la mentira política están fondados sobre este 
aspecto cilindriforme del alma humana, l .a inclina­
ción por la mentira deriva del egoísmo o del placer de 
considerar a los demás como seres más tontos, 
inferiores a nosotros, o perezosos espiritualmentc.

Mientras se afirma (pie la mentira política es el 
arte de obligar al pueblo a creer en la mentira salva­
dora dirigida a lograr algún fin benélico. los auto­
res, sin embargo, scílalan que la abundancia de la 
mentira política en Inglaterra es una sedal fiel de 
la verdadera libertad inglesa. Palabras semejantes 
pueden directamente reflejarse en la sociedad ingle­
sa y en cualquier otra sociedad burguesa contempo­
ránea y todo en el panfleto "El arte de la mentira 
política’' es de tal actualidad (pie parecería escrito 
ya no hace más de dos siglos y medio, sino en nues­
tros días.

J.Swift y J. Arbulliknot se muestran no sólo 
acusadores, sino también profetices cuando escriben 
que se encuentra en el orden del día la asociación de 
“algunas pequeñas corporaciones de mentirosos en 
una única sociedad" (incluso exponen su plan) y 
cuando describen una tipología de la mentira (ten­
diente a intimidar, a confortar, n inspirar, etc.). Todo 
esto, con toda seriedad y fundamento sociológico se 
aplica boy mediante acciones planificadas y efectivas 
en la propaganda burguesa moderna.

Los panfletos de Swift y Arbuthktiol son extraor­
dinariamente interesantes también porque contri­
buyen a explicar la acción propagandística de los 
diversos partidos de los Estados europeos burgue­
ses de su tiempo Los autores señalan que ambos 
partidos principales de Inglaterra habían logrado un 
gran perfeccionamiento en la mentira política, pero 
este su arte revelaba una serie de debilidades, Con 
ironía proponen a uno de los partidos un experimen­
to muy prometedor ponerse de a< nenio en pronml 
gar durante tres meses sin inteirupción sólo la pura 
verdad, lo que le gaianlizaria rl crédito a lo largo 
de seis meses para ultenotcs mentiras. La conchi 
xión del panfleto está dedicada "a uno de los proble 
mas más sencillos’ ¿<^ué c.s motor- confiar restar la 
mentira con la verdad o con otra mentira? Y respon 
den que dada la fabulosa propensión de la mayoría 
de los fiambres a iteer en la mentira, era mejor 
contrairestar la.mentira con otra

l os autores es<'ibin«r v sacaron conclusiones 
'dibujando al aire libre" la mentira en tales años 
era va una práctica Uab^ial hn< in In < nal rr<(hei«,ns

> i 4 b u : J j 3



■<h»oS ios propagandistas dr los grandes listados

Los panfletos dr Swift v Atbuthknot. como toda 
'.dirá, no se proponían tina finalidad investigativa, 
pero para nosotios son un convincente testimonio 
del importante paprl de la propaganda en aquellos 
años de cruenta lucha por el poder político y el tro­
no, tan característica pata la Inglaterra de los siglos 
XVII y XVIII. Seguramente Swift y Arbuthknot 
comprendieron bien el papel de la actividad propa­
gandista a en la vida tic la sociedad y vieron en el 
desarrollo del “arte de la mentira política" un grnn 
mal, pero comprendieron claramente que este 
"arte" no sólo tío se eclipsaría sino que adquiriría 
t ad.i ve/ mayor peso en la medidtl del desarrollo de 
la sociedad.

Es imposible concebir la esencia de las relacio­
nes económicas, políticas y culturales entre los Esln- 
dos en la segunda mitad del siglo XVII! sin la aguda 
lucha propagandística.

Por ejemplo, va a comienzos de la formación de 
la nación norteamericana, un grupo de talentosos e 
incansables propagandistas encabezados por el pe­
netrante Bcnjamin Franklin difundió en diversos 
países las noticias sobre los servicios y proezas de los 
colonos. Durante fus combates por la independen­
cia de los listados norteamericanos contra Inglate­
rra, antes de un combate contra el ejército colonia­
lista aparecieron volantes que prometían amnistía 
y licitas a los soldados que se negasen n enrolarse 
con rl enemigo. Como resultado, cinco mil soldados 
mercenarios alrededor de la sexta fiarte de las 
fuerzas armadas adversarias— pasaron al lado de 
los norteamericanos.

Una grao tensión adquirió la actividad propa­
gandística en el período de la Gran Revolución 
Francesa y en las guerras napoleónicas. En un marco 
desconocido antes, en el .siglo XIX se desarrollaron 
los medios de información de masas. La bur­
guesía, plenamente consciente de las posibilidades 
inagotables que este fenómeno le ofrecía para 
manipular las conciencias y el comportamiento de 
colosales masas, con la celeridad del rayo creó y 
perfeccionó la industria de la información de masas,

Al mismo tiempo, ya en el primer tercio del siglo 
XIX surgen tendencias cualitativamente nuevas, no 
sólo en el desarrollo de los medios de propaganda, 
sino en el carácter mismo de la lucha propagandís­
tica. Dentro de tales tendencias la más importante 
consiste en que la propaganda deja de ser un mo­
nopolio de los partidos de la burguesía, del Estado
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y de los grupos privilegiados de la sociedad. La irrup­
ción del proletariado en ln escena social, el creci­
miento de su conciencia v organización, provocan 
la necesidad histórica drl sui gimienlo de la ideolo­
gía de la clase obrera, v n un tiempo el mecanismo de 
SU difusión entre vastas masas populares.

La principal particularidad del desarrollo de la 
propaganda como fenómeno en la vida social y po­
lítica estuvo constituida por la actividad propagan­
dística (cualitativamente nueva por su contenido, 
argumentación y por su significado y tareas) fun­
dada sobre las enseñanzas de Maix y Engels que 
expresaban los objetivos v aspiraciones de la clase 
más ¡oven v de vanguardia de la sociedad: el prolela 
nado.

Cuino forma de propaganda dr tipo cualitativa­
mente nuevo, sirve de ilustrar ión el periódico "Nene 
Rheinische Zeilung". el primero editado por Marx 
v Engels y que comenzara a aparecer el 1 ' de jumo 
dr I K4X Esta publicación se distinguía por su rigu 
rosa orientación de clase, por su i elación con la vi 
<»a y ¡a lucha del proletariado, por su claridad, aná­
lisis preciso y veracidad. Se puede afirmar que al­
rededor de este periódico y de sus creadores los 
jóvenes Carlos Marx y Federico Engels «pie con­
taban entonces 30 y 2H años respectivamente , por 
primera vez en la historia se tundió un grupo de 
apasionados propagandistas comunistas. Tal fue 
Willielm Wolíf. secretario de la redacción, autor de 
numerosos articulos, particularmente en torno a los 
problemas agrarios; o Erost Dronke, «pie dedicara 
su pluma a desenmascarar el parlamentarismo bur­
gués; llcinnch Bürgrrs v Ecrdinnnd Wvlff «pie se 
ocupaban de los problemas de política exterior. No 
es menos interesante el hecho de que en el periódico 
trabajasen también dos de los más enuncióos v g;an­
des poetas revolucionarios; Georg Weerlh y l'crdi- 
nond Frciligrath. que precisamente en esos años 
lograron alcanzar la cima de su creación poética 
en el proceso de su actividad de agitación y propa­
ganda.

En lo esencial, la publicación del periódico estu­
vo dedirnrln dirrctamenie n las mnsns nonulares v 
convocaba a ln lucha por la conquista de sus propios 
objetivos, por la transformación revolucionaria del 
mundo. Y precisamente por esto, "Neuc Rbcini- 
sebe Zeilung" se distinguía de lodos ios periódi 
editados antes y contemporáneamente.

Por primera vez se dejó sentir en la prensa i* 
voz de ¡a nueva clase en ascenso: el proletariado 
A su educación revoju^i^iaria. a su organización 
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y a la elaboración de consignas y objetivos de 
lucha auténticos fueron dedicados la totalidad 
• ir los números del periódico "Nene Rheinische 
Zeilung". En IH48, por toda Europa corrfn una ola 
de manifestaciones revolucionarias de la joven cla­
se obrera. Los artículos de Mnrx y Engels se inspi­
raban cu el fuero de los combates en curso. Muchos 
de los títulos de los artículos llamaban n rebato: 
"Cuestiones de la vida y la muerte", "Colonia en 
peligro", "Airestos”, "Manifiesto", "Novedades de 
París", "La Revolución de junio".

Los artículos publicados en el periódico conte­
nían toda una serie de tesis teóricas del marxismo. 
En el articulo "La crisis y la contrarrevolución" 
aparecía formulado el concepto de dictadura demo­
crática revolucionaria, en el artículo "Ln sesión de 
conciliación del 4 de julio", Marx y Engels con­
cluyen sobre la necesidad de una radical restructu­
ración del aparato de Estado como condición de la 
victoria de toda revolución popular. Y ven en el 
pueblo armado una importantísima garantía de la 
soberanía popular (véase los artículos "Asamblea 
de conciliación del 15 de junio", "Proyecto de 
ley sobre la milicia civil"). Lodos los materiales del 
"Nene Rheinische Zeilung" están penetrados de 
entusiasmo por las ideas del internacionalismo pro­
letario. Mnrx y Engels educaron al proletariado, le 
demostraron la causa de su calamitosa situación, y 
le enseñaron a distinguir a sus amigos y enemigos. 
En el periódico, Marx publicó su "Trabajo asala­
riado y capital", en el cual descubre la esencia de la 
explotación capitalista y expone el carácter irrecon­
ciliable de los intereses del proletariado y de la bur­
guesía.

El periódico estuvo constantemente sometido n 
los ataques de las autoridades y n la represión. El 
último número del periódico (el 301) fue impreso 
en tinta roja. En su articulo de despedida, dirigién­
dose a los trabajadores, Marx y Engels manifestaron 
«pie "sus últimas palabras serán siempre y en todas 
las partes: ¡Emancipación de la clase obrera"1.

"Nene Rheinische Zeilung" dio forma al nuevo 
estilo y al nuevo carácter de la propaganda por me­
dio de la palabra escrita.

Los artículos del periódico, particularmente los 
de temas políticos, estaban escritos clara y sencilla­
mente, sin prolongados y abstractos razonamientos, 
tan característicos entonces en la mayoría de la pren­
sa, incluida la de orientación democrática.

(’. Marx y F Engels «4 /<•* nhrert» de Ctdimiu. Ohra\, t. 
6. pdg. 564.
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Uno de los más vigorosos aspee n»s de los esc ntu» 
del periódico < nnsistin en su brillante v apasionada 
convicción y veracidad Por ejemplo la profunda 
convicción en la justicia de la grnit causa del proleta 
fiado, la clara confianza en el futuro eran un rasgc 
distintivo de los artículos de Marx dedicados a la 
Revolución de junio de i84H cu París 'Nos pregun­
tarán —escribió Marx si es posible que entre no 
sotros no exista ni una lágrima, ni un suspiro, tu una 
palabra para las víctimas de la ira popular

El Estado se preocupará de sus viudas y liuér- 
fanos, los decretos van a glorificarlos, solemnes pro­
cesiones fúnebres inhumarán sus restos, la prensa 
oficial los declarará inmortales, la reacción europea 
ha de ensalzarlos de Oriente a Occidente Pero los 
plebeyos que han sido atormentados por el hambre, 
vejados por la prensa, abandonados por los médi­
cos, por gracia de los ‘'honestos' se los mancille*) co­
mo a ladrones, incendiarios y forzados. sus mujeres 
e hijos fueron sumidos en una miseria aún más in­
finita; sus mejores representantes de los que que­
daron con vida han sido deportados allende el 
mar. Ceñir con una corona de laureles su frente 
sombría y amenazante es el privilegio y el derecho 
de la prensa democrática.''

La impresión causada por estas ardientes pala­
bras sobre los obreros, nos lia sido trasmitida medio 
siglo después por el comunista Friedrich Lessncr: 
"Todavía recuerdo perfectamente, tomo leí veinte 
veces el arta ido de Mai x va que nada podía expre­
sar mejor nuestros sentimientos qtir ese artículo*'

( liando I esxncr es< tibia estas palabras, en la 
escena de la buha revolucionaria había va surgido 
el proletariado ruso v su jefe. Vladinm llicb l.rtuii

í'.n diciembre de intuí, en la cuntad alemana dr 
Leipzig, salió por primera \rz rl numero <|vt perú» 
dico marxisla ruso ilegal Iskra que continuó v 
desarrolló la mognil'ica tradumn del Nene Rhci 
ilische Zeilung". A lo largo de ires anos, en "Iskra 
fueron publicados más ele aren idos y notas de 
Lenin En estos v otros materiales fueron valorados 
y explicados los más impor lantrs ac oiitm mitenfos 
del movimiento revolucionario ruso huelgas, paros, 
demostraciones políticas, entirnianurnio'. armados 
con la policía, las manifestaciones t.n las paginas 
del periódico se ofrecía mía elaborac ión «Ir la extra 
tcgiíi y lo láctica de la lucha revolucionan:» del pio
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•emriadi lesrnmnsi .t’ahat> in* . o» • irmr» .u dea* 
»por(„iostns C’.’Hi.vn in t, .(IrniogHa . >|
f'n’”zad«»rn ,|< ’kkin re .»p-uparon . .rtoiratón 
In* ’iia» dr ombatietifes ••irin» ••».» v ef peno 
dito mgr un Tirvnnir pape en la creación del 
parlidi leninista dr •<»' htdchev reines.

I.» tradición «le Iskra fue asimilada v enn 
querida por rl periódico Ptavda • uyr ptimet 
número fue publicado el s de mayo dr 191 2 *Prav 
da se convirtió en un propagandista, aguador y 
organizador colectivo de las masas proletarias v 
con su ayuda rl partido de l.enin preparó a la clase 
obrera msa para la rcvolticiim <pie alcanzara la 
g’nn victoria en octubre de l’H"

Pe este modo. desde tos primeros pasos de su na 
mtirttto la propaganda «omuntsia estuvo dedicada 

i la lucha por el triunfo dr los intereses de la clase 
ditera la más revolucionaria v avanzada Ante la 
propaganda comunista se eleve» la más constructiva 
dr todas las tareas, transformar a la clase obrera rn 
una fuerza <.<»riscirnte v a< tivn a un grado tal que 
la convirtiese rn la < lase más avanzada v revoluch» 
itarin de la sociedad encabezando a las masas tra­
bajadoras en la lucha pot la r (instrucción de la so 
ciedad más justa el comunismo

FORMULA DF i a actividad 
REVOI UCIONARIA

Fi I<1 de marzo riel ano I9II2. rn la npogiaiia 
de Stutlgart ‘ven I II VV Ihrtz Ñachi H» mbll » 
se publico un libro qm mgaria un enorme papel en 
la historia en la tr ansloruuicion rrvohiriomit in del 
mundo y en los ai onirt milenios fundamentales del 
siglo XX Fstc libro se llamo , hat l'tohlt 
ma\ t ándente' ,h m/r»/’o m.n uniente Su autor, 
como se señalaba en la i nhietia, era N. l.enin fsru 
dómino ríe V I t'háruo Irnml

Nada llamativo r>:ter ior mente lolalmeiin al 
i anzahle por mi precio »’l libro (rmtenia una poden» 
sa carga revolucionaria

I a lucha •nimia da ai partido fuerzas \ >i 
lahdad. In prueba mas guinde <le la debilidad dv mi 
partidc* es la amorfía \ ’a aiisetu ia de fr<mtc«:is hu-n 
delimitadas. r< patudo »»• fot míete depurándose

V i 1 fmn �>'• ttHti < • in th i •» Mtf • .’4 >!•
mu,- dr ’X* • «>llf . a» f
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’ Estas palabras de Lassalle escritas en una carta a 
Marx sirvieron de epígrafe de! Iibr«»

Es interesante remarcar el hecho de que habien­
do transcurrido muchos años, actualmente, en los 
mostradores de las librerías en la misma Shillgnn 
y otras ciudades de la Alemania capitalista, apareció 
una selec ción de artículos de autores que se propo­
nían como objetivo examinar la suerte de un conjun­
to de formulaciones teóricas planteadas en este libro 
leninista o en otras obras de los clásicos del mar
xisino-leninismo. Dicha recopilación tuvo un noni 
bre demasiado pretencioso “l.a revolución perma­
nente de Marx a Marcuse”’ y sus autores afirma- 
han cu particular que el marxismo strinpic se plan­
teó en calidad de dilema irresoluble la pregunta: 
¿la revolución se desarrollaría espontáneamente 
como sucede con los fenómenos de la naturaleza, o 
los mismos grupos de organizaciones revoluciona­
rias deben utilizar sus esfuerzos para su realización?

I as ideas planteadas en el libro hacer? aún 
hoy día no dejan de preocupar a nuestros enemigos 
ideológicos, anticomuuisias.

El marxismo-leninismo contrariamente a las 
afirmaciones de sus detractores contemporáneos, 
jamás planteó la alternativa: o el paciente e incesan­
te trabajo propagandístico, o la lucha armada.

En el libro ¿Qué hacer? V. I. Lenin no sólo no 
contrapuso estas ideas entre si. sino (pie demostró 
convincentemente, en los ejemplos de la realidad, 
analizando las exigencias del desarrollo social, la 
relación indisoluble, la unidad dialéctica y su inter­
dependencia viva e interacción.

l.a revolución socialista madura sobre la base 
del desarrollo objetivo de determinadas condiciones 
socioeconómicas y políticas, pero su éxito, el refor- 
/aiiiirnto de sus logros es imposible sin el papel orga­
nizador y dirigente del partido comunista, sin la 
educación revolucionaria de las masas. Lenin con­
sideró la propaganda como una condición indispen­
sable del triunfo de la revolución proletaria. El par­
tido, se subraya en el «.(.>//<'' hacer'*. es la encarna­
ción viva de la unidad de la teoría del comunismo 
científico y el movimiento obrero de masas. El sig­
nificado del libro ¿Qué haier? tomado romo brú­
jula por todas las generaciones de propagandistas 
revolucionarios, consiste en que Lenin. con oitén- 
tica profundidad científica, partiendo del análisis 
de la nueva situación histórica, fundamentó la im-

Fcrmuncntr Rwliilhm vti Mari bis Munu\c. M linchen, 
Heransgegdwii yon I ennliaot Rciniscti, 1960
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portadera <tcl factor stih|viivo, mchrvvndo romo par 
lo componente <icl misino el traba 10 propagandístico 
del partido pnra el desarrollo del movimiento revo­
lucionario. para el triunfo de la revolución socia 
lista. la construcción del socialismo y el comunismo.

Si se presta atención, vetemos que en este libro 
que constituye un dm tímenlo b^su o «leí marxis 

tnn-leninismo . se analizan de una manera amplia 
las cuestiones relacionadas ron la formación ideo» 
lógica de los jóvenes combatientes por la causa de 
ln clase obrera. Lenin planteó t omo problema ran 
dente del movimiento socialdcmórrato, los esfuerzos 
indispensables y decididos pan» la preparación ideo 
lórira de los obreros de vanguardia, los jóvenes 
mleginles v estudiantes' introduciendo en su ron- 
ciencia una teoría re volt k tonaría global, en la lucha 
por la maduración tic los mismos dirigentes social 
demócratas, cuya mayoría está compuesta dr gente 
completamente inserí

Fs muy notorio que el significado de la aclivi 
dad propagati'listira drl partido I enin lo ha expli 
codo reiteradamente en los ejemplos relacionados 
con la lurli.t de la juventud rcvolucto’iaria. al mis 
mo tiempo subrayando particularmente el papel drl 
factor subjetivo en la formación de las ideas de las 
jóvenes generaciones <!»• obreros.

I:n el libro ,;(h/r h<¡<rt.', Lenin planteó y fun­
damentó profundamente todo un conjunto de prin­
cipios básicos del enfoque drl Partido del proleta­
riado bacía el rnl y lugar de la juventud en la trans­
formación revolucionaria del inundo. Centremos 
la atención, antes que nada, en el hecho de que 
V. I. Lenin analiza la juventud proletaria no como 
si fuera un grupo especial, sino como la parte inven 
de aquella clase que debe dirigir ln lucha revolu­
cionaria de los ti aba indures. Ya en este trabajo se 
demuestra la intransigencia de Lenin con cual 
quier tipo de embaucamiento de ln juventud bajo 
los intentos de remarcar su rol particular, "su mi­
sión histórica", de.

A diferencia de una gr.ni cantidad de falsos ami­
gos y consejeros. Lenin señaló a los obreros y a la 
juventud estudiantil el camino concreto y preciso de 
la vida y la lucha: estar junto con aquella ciase a la 
que le pertenece el futuro, con el proletariado.

Lenin desarrolló ante las jóvenes generaciones 
el programa de la construcción y la lucha revolu­
cionaria y en él se contenían las diferentes respires- 

7W

W-
Véase V. I, Lenin. ¿Qué hacer?. O. ('.. I. 6, píf.i. 52 53.

86
’ Ibltlcm. pAgs 100 11)2. 8503333



las a la pregunta de ¿qué stngdn a estar pinto al pro­
letariado?

Comprender la teoría revolucionaria del mar­
xismo. saber aplicar sus postulados cu las situacio­
nes concretas v reales, asimilar correctamente las 
leyes del desarrollo social, comprender profunda­
mente la necesidad de radicales transí urinaciones 
(evolucionarías, estudiar, estudiar, estudiar - es­
tas s»m las del inn. iones loi muladas por Lenin ya a 
pi limpios del siglo ante los jovenes v estudiantes.

Planteando la cuestión de cstr modo, Lenin al 
mismo tiempo se baso completamente en el hecho de 
que la juventud siendo parle de su i lase tiene, por 
supuesto, sus intereses v exigencias sih rales lumia 
mentales relacionados i on su edad. Mas lo esencial 
consiste en que estos intereses y exigencias pueden 
ivah/.arse solo en la medida que plasmen en la vida 
los objetivos y tareas de la i lase obrera.

I'.» el transcurso de la lucha por la realización 
de estos intereses, la juventud actúa como un grupo 
‘.m i.d, diferenciado no solo por las particularidades 
de la edad, fisiológicas y psicológicas, sino por su 
papel especifico en la transios mación revoliiciona- 
i la del mundo, en la construcción de la nueva socie­
dad, lo que determinan su gi.m número y el hecho 
de que el futuro le pertenece.

Al marxismo-leninismo siempre le fue caracte­
rismo el enfoque dialéctico de los pioblemas de la 
juventud, el análisis de los mismos teniendo en cuen­
ta el fondo general de la lucha de clases y el desarro­
llo sujeto a leyes de la sociedad. Dicho enfoque 
hacia la joven generación demostró su vigencia, 
sólo el mismo otorga la posibilidad dr orientarse en 
los problemas de la juventud dr hoy

Precisamente este enfoque está dictado no por ln 
necesidad dr no contemplar pasivamente la juven­
tud. el encantamiento dr la pnrnavn.» juvenil, sino 
por la necesidad de un trabajo activo para su pre­
paración, temple, educación.

¿Cuál rs la suma de factores (pie debe estar pre­
sente para que la juventud se ttansforme de hecho 
en una fuerza concreta y organizada en la lucha 
revolucionaria, en la construcción <le> socialismo y 
el comunismo. La respuesta a esta pregunta noso­
tros la podemos encontrar en el libro ;Oih hater’’ 
dónde es elaborada la concepción global de prepa 
ración de la clase obrera y su partido pata la lucha 
revolucionaria consciente.

Constatando la elevación espontánea del moví 
miento de la clase obrera y. en particular, dr la 
juventud obrera al final del siglo pasado y cumien-
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/os riel présenle (la < u.ii no estaba planteada como 
alternativa a la actividad < orisc lente de los revolu 
carnarios. como afirman Jos autores del anterior 
mente citado "Revolución peímanente ”) V I l e 
mn sometió a aguda y demoledora crítica a los ten 
neos del "economicismo". y antes que nada, str 
admiración del carácter espontáneo del movimiento 
obrero. Fl desacuerdo principal de los verdaderos 
sucia (demócratas con los "economistas", se subraya 
en vi libro r.V“« ><<m / x rsdiijo «i las diversas va 
(oraciones del significad»» relativo de los "elemen­
tos" espontáneo y el consciente "planificado".

Remitiéndose a una grao cantidad de ejemplos 
de la vida y la Inclín de los trabajadores, l.enin 
demostró que toda admirnc ion ame la espontaneidad 
del movimiento obrero y disminución del papel del 
"elemento consciente", del papel del partido como 
vanguardia, fuerza dirigente y orientadora que intro 
«luce en el movimiento obrero la conciencia 
revolucionaria, basarla en la teoría científica, signi­
fican asimismo independientemente dr si se desea 
esta disminución o rio rl aumento de la uilhiencia 
de la ideología burguesa en los obreros.

l.enin reveló rn profundidad la inconsistencia 
de las afirmaciones de los "economistas", para quie­
nes la actividad de la ( lase obrera y de su joven gene 
ración podía manifestarse ante todo en la lucha eco 
nórnica. l.enin demostró que la teoría de los diri­
gentes "economistas" contra "Iskra", sobre el 
"aumento de actividad de las masas trabajadoras", 
en esencia estaba dirigirla a disminuir dicha aclivi 
dad. la que era enfocada únicamente corno nacida 
<lc la lucha económica. Y lúe aquí donde l.enin pro 
puso su concepción de actividad dr la clase obrera, 
basada en la incorporación dr los obreros a la lucha 
política consciente a través del ascenso universal ríe 
educación ideológica y política de los obreros, *1 l.c 
rrirr afirmaba, que la enm irm ia de la clase obrera 
no puede ser verdaderamente mía conciencia poli 
tica, si los obreros no adoptan una actitud activa 
acerca "...de /or/os los casos de arbitrariedad y de 
opresión, dr buhis los abusos y violencias, cmdcs 
quiera que »e</n las < lases míc« indas; a hacerse eco. 
además, desde el punto de vista soc iuklcmócrata. v

!•< mimtiK imim* »tumo* <lrl muvtmiettle
.•hrrrft �lr  �lIUlI»' «!»•! M|>l«» V I X * inlblCIO.x llrl XX (|ur 
trdtirm l!» Io« hn «Ir1 I" p• *..!«• 4 In prr«»< ii|«n< u»n |»«»i In 
r1»*v»< iún <1r ‘11 nifilA* e< .1 , � i ¡ ¡

V l I rnin , <•• »•»»• " < * 6 pAf ”1 Q J ’* Q ‘3336
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lio desde iih'íin otm”
l’ara convertir,e rn sor la’dcmóc ratas (comurus 

las, ni l.i ((Kicrnt hhi leninista)t señalaba l.ciiin, 
‘os ubi(•!<>•; deben inr,rrr una clara noción de l.i 
n.tin ra'e/<i rcnnóiiiK <1 y de los rasgos sociales y 
Oo'ii'ids dr lo*, Irr i alenirnlrs y los (topes, de los altos 
'•ni. t<>niiim«. y <!r , .iinprs'iios, dr Ins estudiantes

< .id i « ,t<i.i so. :,d n. ulife mtrm.iones egoístas
/« r<,.i(’«-ro “iniriH.i saber onipi rndcr cuáles 

• ■o •! <ihi< •, lew. ipir expresan y cómo 
• t > ■ '>i'i ii’r ni iih..'. o oíros irilcresc.s. bo

><• liiim.i ei.iit.is <i l.t influencia de
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<»i ranizacnuics juveniles en el exlianiero. imncnn 
que este punto de visia <lc I ruin es una orientación 
fundamental parí» lodos los prtindos del desarrollo 
•ocia!. Y precisamente para bulo* ios periodos, ya
que la propaganda y I.» agitación políticas, llamadas 
n conformar la nciivioad dr las musas populares 
y de la juventud, son "imposibles de sustituir con 
nada ni ahnrn ni en ningún otro momento".'

Lenin reiteró este pensamiento también en Ins 
nuevas condiciones hisioiiui.s, inundo fue íotmulmhi 
la larca de propaganda y agnación para lodo el 
periodo de edificación del socialismo y el comu­
nismo.7

La teoría de Lenin sobre la ideología, sobte 
su papel en las transformaciones revolucionarias del 
mundo ha estado siempre bajo el intenso alaque de 
los enemigos del leninismo. Buscando socavar la in­
fluencia de la propaganda comunista, los ideólogos 
de la burguesía han creado la teoría «le la “de.sideolo- 
gización", que durante varios decenios ha luncionn- 
do como base metodológica de muchas doctrinas 
anlicomtinistas. La fnenie de esta teoría surgió n co 
rmenzos de los anos .50 y está vinculada con la nclivi 
itad del "Congreso por la libertad de la ciilluia 
que rs una otganiznción inlernai iottnl antisoviéin a 
y anlicomunisia, financiada pot la CIA de LI-..UII. 
El conocido sociólogo norteamericano O. ih’ll maní- 
h-.sh’i que a lo largo del siglo XX ha tenido lugar el 
"agotamiento" de los sistemas ideológicos y que los 
grandes complejos dr rnsmovisum (se refería ante 
nulo al marxismo-leninismo) habrían perdido su 
significación dado «pie la revolución cienlilico-téc
nica, por si misma y automáticamente, resuelve todos 
los problemas que van surgiendo Este comcpto 
fue apocado v luego desarrollado por sociólogos 
nnricamerirarios v franceses. Pero la vida rlisgiegó 
«lidia doctrina nnfii ominiria y .ya en el decenio 
de los 70, en el «ampo dr la ideología burguesa se
inició una demostrativa renuncia a la "desideologi-
zación" y surgió una nueva concepción, la “reideolo 

V ( I.ruin <^",i ^e««»'«' . I �•, pAg 7S
’ C'l«rin«»» rl diifiit».<» grniHltK mete» pe»r I ruin rl ’ «Ir mivirnt- 

b«r dr 1920 en In Cnnfrrencm dr Indi» Rii'.in Jr leí» mpnnio'in» dr
cdiirni h’hi fnillli'-n '!< la» »r«e«ee»ir» pee»»ine'iale» y «1i»t«itnlr» dr 

»■«-« iim píilditi» Sr irnfn dr «Iré «irm» brittnnf* v r la pn•
• •priniivn r tnr.lr«i» •I'1*

I <>d«» rl diveu •;<» rslit prnrit fíele» dr| prei»nmiriti<» mhir rl ,»:« 
(■••I ti nii»rnrin.id«>r «Ir Ir ptupnpatidn < eniiiiniítn 'I n <nntii<< la 
p<ir««n «i«»« |»e»m««.» »lr»|»ln»n« rl ••«il'n «Ir ginvrdnil <lr In hielen 
■ >»ntrn In hii«f»«ir»5n «1» In lie* In • ••mrn Wennjtrl conten 
yiinnbn» blntte «••■ nlmdnrr«•««•» In f««»ieii« .1 w«mómi< n V re» rile» 
elr»rmpertntAn 'in pnprl •»«««•*«» .»•!.« din mnvot. In nntlnrie'.n
v la preepnpnndn r<pl«<e. I e-ntte tV I. Lenin. �f �Q '••"V'l O Q £ 
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*«r. nuev.is coiisti tu < !<•»»» i< ,e. «ipoyaban c<»m«»
mi‘r. s«»hir un virb» tumi.miento: no sobrepasaban rt 
inari.o <!«• la t om «•(>* ion «!»•! mundo burguesa, no re 
negaban dr la pitpit-dad privada, por lo tanto, he; 
diversos inirnhis de los actuales "rcldcologizndorrs’' 
tendientes n errar una nueva ideología, no es otru 
cosa que una ilusión, “huma ideológico",1 según la 
expresión de l.cmti. fin el seno del campo de van­
guardia de la humanidad contemporánea no hay 
una ideología ilusoria sino verdadera: el marxismo- 
leninismo, probada por la práctica de la construcción 
dr un mundo nuevo rn rl País soviético y en otros 
paisrs de la comunidad socialista y comprobada por 
!n Im ha tenaz del proletariado mundial. A diferencia 
de las actuales ilusiones burguesas, la ideología 
rnarxista-lcninista actúa como tina potente fuerza 
real, capaz de influir sobre las acciones de las masas 
y en fin de cuentas sobre rl desarrollo del progreso 
histórico. Se trata de un proceso sometido a leyes, 
ya que la raíz, ríe sus principios es su cientificidad, 
su adecuada expresión de las leyes objetivas dr la 
realidad. Y en correspondencia con ello, la propa­
ganda comunista se edifica sobre la base de un 
análisis multilateral de los procesos sociales y polí­
ticos que transcurren rn la sociedad, de las modifica­
ciones de su estructura de clases y ofrece una 
correcta y profundamente argumentada respuesta 
a los hombres preocupados por los problemas de la 
vida social. "Necesitamos una información c o ¡ti-
ple t a y vera z"1 afirmaba constantemente 
l.enin.

¿Qué r.s necesario para que la acción propagan- 
distica se convierta en una peculiar fuerza material., 
encontrando su expresión real en la actividad de 
las masas? El análisis de la lógica interna de las 
obras de l.enin y, en especial de su libro ¿Qué hacer?, 
indica las siguientes condiciones necesarias: la exis­
tencia de una teoría revolucionaria, la capacidad de 
los cuadros del partido para dominar la teoría de 
vanguardia y transmitirla a las masas (nivel teórico 
de los propagandistas, formas y métodos de la propa­
ganda y la agitación), la disposición de las masas 
para asimilar el conocimiento de vanguardia. En 
otras palabras, para que el trabajo propagandístico 
se convierta realmente en un estímulo de la elevación

1 V¿bw V t l.enin El programa agruiiu dr Li tocialdcmo 
intria rn la prlmrra rrviduClón ruta dr 1*703 IV07. O.C, t 
16, pA« 214.

V f. l.enin. Carta á E S Varga. O C. I. 54, pig 446
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<lc la actividad rrvolmuniaria de las masas y de la 
juventud en particular, el partido debo disponer de 
tesis teóricas profundamente elaboradas v precisas, 
de un ejército de propagandistas y agitadores de 
multiíacética preparación y de medios de propagan­
da bien ajustados, de un pensado sistema de trans­
misión de conocimientos a las masas.

i.enin subrayaba el papel decisivo de la teoría 
revolucionaria en el desarrollo de la actividad de 
las masas populares, en la formación de nuevas gene­
raciones de constructores del socialismo y el comu­
nismo. La teoría revolucionaria significa el conjunto 
de ideas, ideales y concepción del mundo de la clase 
obrera, que mueven a los hombres hacia ln trans­
formación revolucionaria del mundo. Al reflejar 
fielmente la marcha progresiva de la historia, las 
ideas riel comunismo inspiraron t inspiran a millones 
tle hombres porque son la expresión científica de las 
leyes de desarrollo de la sociedad y de los intereses 
de la clase obrera. I.n situación social y económica 
de esta clase, sus intereses, presuponen objetivamen­
te su acepción de las ideas del comunismo. La fuerza 
de las ideas de vanguardia, moviendo a los indivi­
duos y a las masas hacia la actividad, consiste en que 
expresan no sólo la realidad presente sino también 
la del futuro, ya que poseen en sí mismas la posibili­
dad de previsión del desarrollo futuro. ”Y es tai 
la fuerza de las ideas -decía F. Engcls— que quien 
es poseído por ellas, no puede dejar de glorificarlas 
y proclamarlas omnipotentes. ... está dispuesto a 
sacrificar su cuerpo y vida, sus bienes y su sangre, 
sólo para plasmarlas."'

Declarando la guerra a toda corriente teórica 
cuasirrevoiucionaria que desdeñe la importancia de 
las ideas en la vida de la sociedad, Lenin señalaba 
que antes de desenvolver la propaganda y la agita­
ción entre la clase obrera y entre las demás capas 
de la población, era necesario definirse en los pro­
blemas de la teoría, ya (pie el papel de combatiente 
de vanguardia sólo puede cumplirlo el partido que 
se oriente por una teoría de vanguardia. Sin teoría 
revolucionaria no puede haber movimiento revolu­
cionario. Lenin siempre v ron insistencia exigió 
un profundo dominio del marxismo, exhortando a 
recordar siempre que el socialismo, desde su conver­
sión en socialismo científico, exige que se le trate 
como una ciencia, es decir, que como tal hay que 
estudiarlo y que esto se logra con un cuidadoso 
sistema de asimilación de la teoría revolucionaria.

C Mor» v F Erige h. Dr los nhras tempranas. Moscú, 
l*>56. pÁg. 444 85O'¡336
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Antes que la teoría revolucionaria se convierta 
en guia de la acción de las masas revolucionarias, 
dicha teoría debe hacerse llegar a las masas median­
te el trabajo ideológico, la teoría es rl primer 
y fundamental nivel del sistema “propaganda comu­
nista actividad social del individuo v de las ma­
sas". y es ella precisamente la que desde el comienzo 
mismo determina la tendencia principal del trabajo 
propagandístico y. posteriormente, de la actividad 
social.

Lenin enseñó (pie los éxitos de la propaganda, 
la eficacia de su influencia en la elevación de la 
actividad de las masas dependen en grado decisivo 
del nivel de preparación práctica y teórica de los 
cuadros propagandísticos, ya que la teoría revolucio­
naria no puede propagarse espontáneamente entre 
las masas; la única manera de difundirla en las 
masas es la actividad de los propagandistas, agitado­
res y organizadores. Lenin colocaba muy alto la 
figura del propagandista del partido y presentaba 
las más altas exigencias a los hombres ocupados 
en la propaganda comunista. Postuló toda una serie 
de tesis de principios sobre el papel del propagan­
dista y el agitador como guias políticos de las .musas. 
Y estas tesis son hoy fundamentales en la activ dad 
ideológica del PCUS. Lenin afirmó que sólo pueden 
ser propagandistas y agitadores comunistas aquellas 
personas profundamente convencidas de las ideas 
del comunismo que en su actividad práctica hacen 
todo para afirmarlas. "Se puede llamar a una 
acción -en el sentido concreto de la palabra, » no 
en el sentido general sólo en el lugar misino donde 
la acción se lleve a cabo; y puede hacerlo íu ica- 
mente quien va a obrar él mismo y en el acto

escribió Lenin.
Lenin consideraba que no quienquiera puede ser 

propagandista y agitador Indicaba que una obliga­
ción constante del partido es la de ayudar a los 
obreros destacados por sus aptitudes a transfor­
marse en agitadores, organizadores y propagan­
distas profesionales, exhortando a incrementar cui­
dadosamente los cuadros dedicados a la propaganda. 
Al señalar que los propagandistas y agitadores real­
mente capaces no surgen frecuentemente, Lenin 
hablaba de la necesidad de ofrecer a los propagan­
distas y agitadores talentosos condiciones tales que 
permitiesen a cada uno de ellos adquirir “experien­
cia y flexibilidad en su profesión", ampliar "su 
horizonte y su conocimiento”, observar “de cerca

V I Lenin. ¿Qwr hacer? O.C.. t. 6, pág. i|
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los demagogos como los peores enemigos de la 
clase obrera, ...“porque excitan los malos instintos 
de la multitud y porque a los obreros atrasados 
les es Imposible reconocer a estos enemigos”.1

Lenta consideraba que la “educación de lo: 
educadores", la preparación de los propagandistas 
y agitadores era una importantísima tarea parti­
daria, y para formarse, debían hacerlo exclusiva­
mente mediante una valoración sistemática y actual 
de todos los aspectos de la vida politice, de "tudas 
las tentativas de protesta y de lucha de las distintas 
clases y por diversos motivos"?

En consecuencia, un trabajo ideológico eficaz, 
que forme y desarrolle la actividad revolucionaria 
de las masas, en primer lugar no puede realizarse 
sin una teoría revoluciona! ia, y en segundo lugar 
no puede hacerse sin cuadros de propaganda y 
agitación bien preparados c ideológicamente 
forjados. «...

Pero a uh tiempo, estos dos componentes toda­
vía no resuelven la tarea de una eficaz influencia 
del trabajo propagandístico en la formación de las 
masas y del individuo activos. La existencia de una 
teoría revolucionaria, la preparación y educación 
de cuadros de educadores son sólo el primer escalón 
de la encarnación del trabajo propagandístico en 
acciones activas de los trabajadores. Incluso las 
más avanzadas ¡deas, si no son asimiladas por las 
masas y si las masas no adquieren conciencia de 
la necesidad de su realización, no pueden por sí 
mismas modificar la realidad objetiva. “Las ideas 
- decía Marx no pueden nunca ejecutar nada. 
Para la ejecución de las ideas hacen falta hombres 
que pongan en acción una fuerza práctica".1 Las 
ideas “no pueden conducir nunca más allá de un 
viejo estado de cosas universal, sino siempre úni­
camente más allá de las ideas del viejo estado 
universal de cosas”?

Para que las ideas del partido se expresen en 
el comportamiento social de las masas, los propagan­
distas y agitadores, armados de la teoría tevohiclo- 
nnria, deben llevar estas ¡deas a la villa, a las 
masas y lograr que se arraiguen en las masas. 
El sistema de la actividad propagandística consiste 
en difundir la propaganda comunista apoyándose 
en principios determinados y junto con el contenido

' V. !. Lenta. tiucrr?, O. C., t. 6, pAg 123
’ tbklem, P*R 1t>2. r

líw'f
' C. Mari y 

pO 1J2.
P. Eiigrls. la labrada familia. Obrat. t. 2
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concreto, en las (orinas, métodos v medios cié in 
fluencia sobre los individuos y las masas.

Los principios de la propaganda común isla 
comprenden las tesis fundamentales de los clásicos 
del marxismo leninismo, que se refieren a las 
características cualitativas más importantes de In 
propaganila, las i nales ofrecen una precisa y ciara 
orientación respecto a líimo difundir entre las 
vastas masas la esencia de la teoría revolucionaria 
y de la política del Partido Comunista. Mientras 
las formas y métodos de influencia ideológica son 
dinámicos y variables componentes del trabajo 
propagandístico, en cambio los principios del trabajo 
ideológico son componentes permanentes y no se 
modifican n través de todas las etapas de la edifica 
ción del socialismo y el comunismo. Sin embargo, 
precisamente estos principios exigen versatilidad 
V la flexibilidad de formas y métodos del Itabajo 
propagandístico, pot lo tanto, son. en última instan 
< in, un importantísimo factor de su eficacia.

Permaneciendo inmutables en sus fundamentos.
los principios de la prop.'igmi<l;i comunista ni misino 
tiempo se desarrollan pot la actividad creadota y 
la experiencia del l’aHido Comunista y se enriqtic 
ten con nuevos contenidos Los principios de la 
propaganda partidaria fueron elaborados v aplica 
dos por prunela vez en la pt«íctica social por 
V I. I.cnin. lisios principios se han manifestado 
en .sustanciales aspee ios y particularidades de la 
actividad propagandística del partido. Tales son 
los principios <!«• cienlificidad. de espíritu de clase 
y de partido, de la vincular ion con lo vida, del 
enfoque histórico concreto en la educación de las 
masas, los principios de veracidad, claridad, de 
comprensibilidad v pvrstiasiviilad de la propaganda 
Todos los principios de la propaganda comunista 

se enrporizan en estire ha y oigíinica interacción
La aplicación hábil. <•»rndot a e integral de los 

principios leninistas de piopagamln en la prár tica, 
es una importantísima exigencia del PC US mandes 
toda en las resofucumes de sus congresos.

Examinando los «r-pei i«r. históricos de la pío 
pagando y el papel nair.loi mador de la propaganda 
(le nuevo tipo. tommir.ia. podemos ahora pasar 
a una más plena y vnsta fot mutación de la esencia
de este concepto.

El concepto de propaganda en la ciencia mar 
xtsla-leninisia es empleado eneres sentidos diver 
sos. En el sentido más vasto significa un tipo par 
licular de actividad social dirigida n la difusión 
de conocimientos. ideas valores espirituales

. .62 fc"

ICpJ
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el fin de formar dele» minadas opiniones representa 
ctones. situaciones emocionales, v sobre esta base 
ejercer influencia sobre el comportamiento y arlos 
de los hombres. Si formulásemos brevemente el
concepto de propaganda en el sentido citado, 
diríamos que la propaganda es la difusión e nitro 
ducción de valores espirituales.

En un sentido más ♦•s’rcchn, la propaganda ••*. 
la actividad de difusión en las masa*, dr las idrc.l..
fías y políticas de determinadas clases, partidos y 
Estados. En este sentido se rrnpha el concepto 
de propaganda ideológica o polilu a ll«>\ en el 
mundo se confrontan dos tipos <onliapuestos di- 
propaganda: comunista y burgnesii.

I ln sentido todavía más estricto l.a propagundo 
.se determina en el marco dr ln actividad propa­
gandística comunista cuando se la examina según 
los problemas de su estructura interna, de la 
correlación entre propaganda política v agitación
política.

t’n rasgo distintivo de lu propaganda comunista 
es que sus funciones no se limitan sólo a su car.u icr
ilustr at i vo-r xplicni ivo (aunque función
extraordinariamente importante y necesaria) sino 
que incluyen, ademas, la tarca de transformación 
de las ideas, teorías, opiniones en las conviví iones 
de los hombres, en piensas y claras orientaciones 
ideológicas y vitales apuntadas a una enérgica y 
consciente actividad en la edificación del 
nismo.

( orno es sabido, en la IIRSS. la ideología

32

nisót se introduce en la conciencia dr cada indivi 
dúo por medios de propaganda masiva (prensa., 
radio, televisión), en el proceso de estudio Je lu>- 
asignaturas sociales y económicas en escuelas de 
lodos tipos, centros de enseiUuiza superior, nsl como 
por !a propaganda vribal o escrita (actividades 
de los propagandistas. confcrriicitis y folíelos), 
la agitación, el sistema dr información política, 
(a instrucción política.

Estrechamente unida <i la propaganda se en­
cuentra la agitación. I ruin «freía que la tarea del 
propagandista es dar muchas ideas, a un grado tal. 
que estas ideas serán asimiladas de inia vez. sólo 
por un auditorio relativamente prqtirmi y más o 
menos preparado, mientias que la tarca dr! agita 
dor es la de prenderse del más < onoc ido \ compren 
sible suceso de la vida v por su intermedio din a las 
masas una iden Al mismo tiempo I enin consideraba 
que las actividades de! propagandista y del agitador 
eran muy parecidas v_qu,c cutre la propaganda y lu

’ ,b3 8506336



agitación no había muro divisor alguno.
Estos conceptos no están separados de la infor 

mnción. cuyo objetivo es ofrecer noticias a la 
población sobre los problemas de la política, ideolo­
gía, economía, cultura, etc.

Conviene señalar que las funciones de la infor- 
•nación no son algo inmutable, sino que cainhinn 
constantemente tanto cualitativa como cuantitativa- 
nvnte. F.n el socialismo la información juega un 

enorme en la formación de la opinión púhli. 
r . en la orientación científica de la sociedad y en 
la difusión de conocimientos. Está en el orden del 
di” el sucesivo aumento de las funciones de la 
información, el reforzamiento de su papel como 
importantísima condición para la elaboración de 
correctas soluciones, como medio de control de 
Ins actividades de las diversas administraciones 
y organizaciones, como medio de reforzamiento de 
la legalidad y del orden pttblico y como fuente 
de ampliación de la erudición de los hombres, etc.

No obstante, cada uno de estos conceptos 
(propaganda, agitación, información, etc.) poseen 
una significación independiente.

Es imposible alcanzar una dialéctica penetración 
en la esencia del concepto de "propaganda” sin 
analizar el carácter de las ideas, opiniones, puntos 
de vista difundidos, es decir, de la ideología. En 
la literatura marxisla-leninista se entiende por 
"ideología” el conjunto de ciertas ideas y opiniones, 
de concepciones y criterios políticos, jurídicos, re­
ligiosos. éticos, estéticos y filosóficos que reflejan 
la vida material de la sociedad. En otras palabras.
se denomina "ideología” al conjunto sistematizado 
de ideas y de valores morales, en los cuales se 
expresan los intereses económicos y de clase de 
los hombres y se expresa toda lo realidad a trnvés
del prisma de estos intereses.

La ideología puede manifestarse bajo la forma 
de estereotipos de la conciencia mnsificada nocio­
nes sobre el bien y el mal. prohibiciones morales, 
modelos culturales, prejuicios religiosos- y en di* 
verso tipo de orientaciones de valor. Existieron 
antes y existen ahora muchas ideologías (|tte se ma­
nifiestan precisamente en forma de conjunto de 
semejantes estereotipos y no bajo la forma de 
concepciones del mundo integral y teóricamente 
fundamentadas y tanto menos en forma de progra­
mas de reestructuración social. Por ejemplo, la ideo-
logia llamada "modo de vida norteamericano” 
constituye un conjunto de tal tipo de estereoti-
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pos. En consecuencia, ‘'ideología’' como concepto 
filosófico puede significar no sólo un conjunto 
sistemático de ideas, sino también un conjunto 
de diversos estereotipos de conciencia masificada.

El objeto de nuestro análisis es la propaganda, la 
difusión de ideas, opiniones y criterios, que expresan 
los intereses de la clase obrera, la clase más avan­
zada y más revolucionaria de la época contempo­
ránea. La ideología de la clase obrera —el marxis­
mo-leninismo— es un sistema integral y sólido de 
concepciones filosóficas, económicas y político-so­
ciales. Se apoya enteramente en las leyes objetivas 
de la realidad y las expresa adecuadamente. Y en 
esto se manifiesta su auténtico carácter científico 
y su diferencia de otras ideologías. Una impor­
tantísima particularidad de la ideología marxista- 
leninista es su capacidad de constante desarrollo, 
su incompatibilidad con todo enfoque dogmático y 
no creativo respecto a la realidad, su activo carácter 
creador y transformador, su hostilidad combatiente 
a las ideologías burguesa y reformista.

Del mismo modo que la ideología marxista- 
leninista, la propaganda comunista, por su mismo 
carácter está regida por un principio propio y 
auténticamente creador. Una importantísima par­
ticularidad reside en que la propaganda comunista 
está fundada en la creatividad conjunta. ínter- 
complementaria y recíprocamente enriquecedora 
del sujeto y del objeto de la propaganda. La propa­
ganda burguesa otorga función de pensar, el de­
recho a crear — y sólo en un cierto sentido- 
exclusivamente a su sujeto. El oyente, lector, es­
pectador, recibe la sola función de ciego y pasivo 
receptor de la producción propagandística y como 
resultado, de someterse a sus recomendaciones.

La propaganda comunista está profundamente 
interesada en el establecimiento de una relación 
creadora entre el objeto de su influencia y cual­
quier material propagandístico. Y en ello ve el 
(mico y justo camino en la formación de las con­
vicciones del constructor, racional y creador, de la 
nueva sociedad.
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EXPANSION PE LOS MEDIOS DE 
.COMUNICACION_____________________________ AUDIENCIA

* MTCROCOMUNICACION Fotografía 10-500
Super 8
Fotocopiadora
Magnetófono
Videotape

MF.SOCOMUN T C ACION Libro 500-30.000

/ /
Revista Espe­

cializada
Disco
CassetteAy
Cablevisión

/ / MACPOCOMUNICACION Semanario 30.000 a 1 millón

Diario
Cine 35 mm 
Frecuencia Mo­

dulada 
TV local 
Radio

megacomunicacion Cadena Radio l millón
Cadena TV
Satélite de Te­

lecomunicación

í 66
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■ ».l MARXISMO ES UNA tENCIA, f LA Pk( >PA< iA.’H -A MARXISTA. 

Tiltil POR OBJETIVO hl FUNDI R ESTA ( HfA’l?» EN ».-.•» MASAS. 

I.'iS PART I IXkS COMUN! STAS SíifJ EN El. MUNIX) EUTEH'• .OS EDU­

CADORES DEL PUEHU). Kl.IXiS I.F DAN Al. PROLET/.m1AIXJ ESTA 

EDUCACION ECONOMICA Y POLITIC/t yUE El, CAPITALISMO LES 
NIEGA. i

EL MARXISMO QUE EN EL PLAN ( I ENTÍFICO TIENE VALOR PRO­

PIO, AUTONOMO, COMO LA FISICA O LA QUIMICA, DEVIENE 

ASI CIENCIA DEL PKOLETAR1Al^i DEL PUEBLO. 

“EL MANIFIESTO DEL PARTI DO COMUNISTA" DE MARX Y- ENGELS 

FUE EL PRIMER GRAN ESCRITO DE PROPAGANDA DEL MARXISMO. 

Ut PROPAGAN!»/! MARXISTA NUNCA HA RETROCEDIDO ANTE Ut 

INMENSIDAD DE LA TAREA, QUE CONSISTE EN LLEVAR NO SOLA­
MENTE LA ECONOMIA POLITICA MARXISTA, SINO TAMBIEN EL

íG7/^
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